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G R U I I T I N T O R E R Í U  V A P O R
C a sa  fu n d ad a  en I 8 S 2

E,  A D E M A  Y  C O M P A Ñ I A
(Sucesores de Tastet)

Especialidad en lim pieza en seco so ­
bre trajes de señoras, caballeros y  niños. 
— Blanqueo de cobertores de lana y  a lgo­
dón.— T intura en negro y  colores sobre  
seda, lana y  algodón, tra jes  y  tela de 
m uebles.-L im pieza de guanteS.— S e  lim ­
pian, tiñen y rizan  plum as para som breros.

Escritorio r  Fábricj: B iliV, S.-Tíléfinn núm. III 

SutHrsalii: CEIi:tUEal.l, 3 Y S^ll JD ll',  2J.-(Tri>ni]

LA LLAVE
Drandes Alm acenes i!e Ferretería y üuincalla

AL POR MAYOR Y  MENOR

S U C E S O R E S  DE

A h i i s Q  H e r m a n a s  

fEDERICQ DE CASTRO. 45 Y 51 [mñ CUHA)

: v i

LH FLOB DE LH SIERRA
LONJA DE ULTRAMARINOS

E sp e c ia l id a d  en  C h a c in a s

Juan M. Moreno

O ' D O N N E L L ,  6. - 5 E V 1L L í I

EXQUISITOS

GHOCOLHTES BENEDIGTIPS
ÚNICO DEPÓSITO

B A Z A R  S E V I L L A N O

boca de 8, Cb

A N  D E P Ó S I T O  D E  C A M A S
DORADAS Y  DE HIERRO

uciioiies Me a ICOS os nm
P R E C IO S  D E  F Á 3 R IC A

J n e ro s ,  1 3  y S iB te  f ievuellas,  18

  SEV ILLA  -------

T O STA DERO  DE CAFE

Gafes  t o s t a d o s  d ia r iam en tB  co n  el ap a ra to  e lé c t r ic o - to s ta d o r  

“EÜREKA*‘ (patentadioí
, I PUENTE Y PELLÓN NÚM. 10

U espachos. .  ̂ o ’d o n n e l l  núm . 9

S E V I L L A
P a ra  pillar á Pernales

Tom en café lo s  c iv ile s  

m a rc a  L a  E s t re l la  d ia rio , 

e s  su  a ro m a  ne ce sa r io  

com o e l M a iise r  y p ro yect ile s; 

d e spa b ila  le s  cand iles, 

pone la  v is t a  tan fina  

que e l T o r re fa c to  ad iv in a  

á  donde e stá  el bando le ro  

y el que lo ve a  p rim ero  

puede a m a r ra r lo  á una encina.

De venta Fedenco lie Caslro 52 [aiilis Cuna)
S U C U K S A U

S A N  J O R G E ,  a - T R I f l N f l

P/lVinENTO DE CEflENTO

T. VÁZQUEZ MONROY
C o n t ra t i s t a  del Excm o. A y u n ta m ie n to  de Sev illa

Construye pavimento de cemento en las mejores 

condiciones de solidez, finura y economía.

PARA LOS AVISOS DIRIGIRSE k CORREDURIA, 24

Ayuntamiento de Madrid



A N O  I. NUM. 3

R e v is ta  quincenal Literaria, de Artes, Ciencias, M odas y  S a lo n es

SUSCRIPC IO N
S e v i l la  un m e s   P ta s . 0 ,7 5

t r im e s tr e  —  2 ,2 5
s e m e s t re   • 4

N úm ero  s u e l to   0 ,4 0
a t r a s a d o . . . .  0 ,7 5

F u e r a  de S e v i l la  un  m es. P ta s . 1 
" > t r im e s t r e  • 3
■' > s e m e s tre  - S

n ú m e ro  s u e l t o . . . .  >• 0 ,7 5
> a t ra s a d o . 1 ,5 0

A n u n cios y  A rtíc u lo s  de p ro -  
pag;anda á  p rec io s  esp ec ia le s .

PÍDANSE TAR IFAS

L O S  P A G O S  A D E L A N T A D O S T O D A  L A  C O R R E S P O N D E N C IA  A L  D IR E C T O R N O  S E  D E V U E L V E N  L O S  O R IG IN A L E S

D i i e s í o r  l i t E r a K } .  C í r e c t s r  U r t í i t i t a ,  I d m ín Í E t r s d o f ,
Antonio del Real Rodríguez M arins A linat Jo sé  dei Real Rodríguez

( í Icthoradores Jr/ís/icox —G astón  A lin at.- Alberto Andújar.
R kdacción y  A dm jn istracií'̂n, C A R P IO , 5 - 2 . °  izq u ie h iia-  SE V IL L A  15  JL'LIÜ  19(X¡.

ÍNTIMA

A  MI QUERIDO AM KiO J .  R .

Ju z g a  acaso al ven n e  satisfecho  
y  en mi rostro o bservar sonrisa eterna, 
que es para mi la  vida un Paraíso, 
que para mi no ex iste  la tristeza  
y  que v ivo  feliz? ¡Cuán engañado  
estás, mi buen am igo, si así piensa.s!

l'-se alegre carácter que ajj.irento  
sólo sirve  de m áscara ;í mis penas; 
ese es el antifaz con que se encubre  
el desconsuelo de mi alm a yerta.
Canto por no llorar; gi mo en secreto; 
mi musa es extram biítica y  burlezca; 
y  profeso e l principio de que el mundo 
es só lo  una ridicula comedia, 
desde el prim er sollozo de la cuna 
al último estertor de la m ateria.

JO AQVÍN PU YA N A .

Fa ch a d a  p r in c ip a l de( P a la c io  de S a n  Te lm o. ( S e v i l la )

SO N E TO

Cesan las brum as de la noche obscura  
de brisa m atutina al soplo blando, 
e) sol desde el O riente fulgurando  
cam bian la negra som bra en galanura.

A b ren  las flores su corola pura 
delicados perfum es exhalando, 
y  las densas tinieblas olvidando, 
todo  respira am or, dicha y  frescura.

A s í  en las tem pestades de la vida, 
en el alm a do existe la  esperanza, 
jam ás decae ni se v e  abatida.

Y  cuando brilla el iris de bonanza 
no piensa en la borrasca padecióla 
disfrutando de calm a y  bienandanza.

J u a n a  R o b k r t  d e  M l'ñ o z .

C a s t i l lo  de A lc a lá  d s  G uadarra . F O T O G R A F IA  M. G O N Z A L E Z .

C A N T A R E S

Q ue horas tan largas 
que noches tan negras 

si se v ive  sin que h  esperanza  
dore la  existencia.

D onde m ora ella  
haz ave  tu nido  

y  trinando am orosa la dices 
•que ja m á s la olvido.

Q ue penitas siente 
el que no es am ado;

que am arguitas que paso las horas  
¡qué desconsolado!

Serran ita mía 
y o  no se p or qué 

el cariño que me desm ostrabas  
tan pronto se fué.

M ira si le  quiero 
n m orenita mía

que en toitas las partes te  veo  
de noche y  de día. 

A lb e r t o  Muñoz  R o bert .
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O F R O I M I C A

E l i  P E R I O D I S T A

los ataques injustificados que de vez en cuando se perm iten algunos personajes dirig ir á la  prensa, 
suele esta contestar con brío, no siem pre con absoluta razón.

S e  les achaca á los detractores una cosa que y a  va  constituyendo un lugar común: la  no­
ta  de ingratos- L a  prensa, p or ejem plo, ha ayudado á encum brarles: la prensa ha contribuido á su 

fam a... ¡V  ellos pagan luego los favores á coces, com o quien dice!...
;T odo  eso es verdad? ¿Todo eso hace, ó  hizo, la prensa?... Pues y a  va  siendo hora de decir las cosas claras; 

la  prensa m erece esas coces. Sem ejante confesión de m ercenaria y  dócil le crea una aureola bien poco envidiable. S a ­
carlo  á colación com o argum ento para rechazar un golpe, m ás parece lam entación'de cortesana que protesta vi>-il.

E sto y  de acuerdo en algo que insinuaba poco.í días há, un d iario  de fundación reciente tocante á la  solidaridad  
del periodism o. S e  m e antoja esa solidaridad algo  ficticia. D e com pañero á com pañero, y  de em presa á em presa, ex is­
te  m ás riva lidad  que en o tra  clase alguna. \ i  en la  concurrencia m ercantil se o bserva  tanto afán de com petencia, ni 
tanta  enem iga com o en nuestra clase. Y o  m e m aravillaba de la  enconada lucha en el com ercio. H oy m e m aravilla  o tra  
corrupción que m e decepciona, lo confieso. Kstúdiensc y  com párense sueldos y  dem ás, con gasto de energía y  trabajo  
con trabajo; véase en cada redacción lo que gana un cajista, v . g r„  y  lo que jDercibeun repórter, un redactor; calcúlense  
las necesidades del uno y  las del otro, los grados de independencia y  los pim tos ilo privación. L uego dígasem e el resul­
tado, dígase el rédito que obtiene un caudal com o supone un oficio ó lo que sea; qué carrera significa y  qué porvenir
Jabra en la  inm ensa m ayoría  de casos, fuera del terreno político.

L as firm as, las grandes firm as im puestas p or el propio m érito unas veces, o tras por la  casualidad (muchas 
son las buenas que no sobresalieron), pueden lleg ar á logro parecido al m archam o, á la m arca de fábrica de un  
producto. L a  lab or anónim a, p or valiosa que sea, suele topar con ingratitud tan grande com o esa de los prohom bres  
desdeñosos y  olvidadizos. X o  h a y  para qué c itar nom bres de m eritísim os periodistas, muchos, que envejecieron en la  
diaria  faena, no sólo sin provecho, casi tam bién sin honra, en el sentido del p rovecho mora!.

Ponerse á sueldo para  defender un partido, es bastante oneroso; ser absolutam ente independiente, es harto  
dificil. O la em presa, ó  e l grupo; ó los segundos fines, ó ningún fin. K s lastim oso, puram ente lastim oso.

S e  habla de la vocación; de a lgo  irrem sdiable. Puede ser. Y o  lo creo á medias. P or m uy fervoroso que se sea 
en  cuanto á Cípirituaiismo, el estím ulo 1:0  deja  de contribuir á la devoción. X o  h a y  acicate en ese prurito devoto  
de las letras de molde. Después de todo, ¡ r i  verdadero  periodista, es decir, un exclusivo periodista, ¿qué es?... En  
Francia suelen atribuirles la condicióa de rat.s, aquí son m uchos (y  no de entre el vulgo) los que toman al genuino pe­
riodista p or algo exótico. A caso  acierten.

He indicado que lo del com pañerism o es una de tantas convenciones. S i el d ictado de com pañero se  tom a  
en el recto sentido de la palabra (simple com unidad en algo), pase. S i quiere dársele la acepción de herm andad ó cosa  
así, preciso es optar por la negativa. Perdónenm e los míos este escepricism o; creo que en miCstra clase es donde m enos  
existen  la  atracción, e l afecto. Una dolorosa experiencia, p or la  que no pido privilegio  exclusivo , m e lo afirm a así. No 
p or aquello de quien es tu e7tcmi¿o. etc., sino p or algo m ás hondo no existe la  pretendida solidaridad entre periodistas.

L a  intelectualidad tiene algo de coqueta, siem pre se paga de su propi<5 va le r que coloca, quieras que no, 
p or rim a de los demás. X o  h ay  espejo posible para el seso; y  si lo hubiera, resultarían m uchos Narcisos. I .a  jsroduc- 
ción intelectual no tiene una limitación determ inada, ni una unidad precisa. Com o las ideas no tienen molde, cada uno  
de nosotr«)S nos las figuram os á nuestro antojo.

K1 sastre que corta una levita, p or ejem plo, sabe que ha hecho una prenda de uso. No le da m ás proporcio­
nes. L1 escritor que escribe un artículo... ¡va ya  usted á saber, acaso, que es lo  que se figurará que ha hecho!... Un  
colega cualquiera de ese sastre, ctm ta l de que la  pieza siente bien a l interesado, no negará que está bien hecha; es 
cuestión de m edida. Un colega mío, de seguro hallará esta m ism a crónica desustanciada ó baladí. L s  trabajo  sin m e­
dición exacta  posible.

Y  ;qué m e dicen ustedes del público, de los lectores?... lü  que no se a treverá  á  discurirle á un zapatero  su 
trabajo, m enosprecia (ó aplaude, tanto da para el caso) a l de quien borroneó unas cuartillas. ¿Cómo ex trañ ar esas 
rom anzas que de vez en cuando se entonan, á  m anera de cencerradas á la prensa periódica?... Me discute m i criada  
pongo por caso; bien puede discutirm e un M aura.,, ó aunque sea un Sánchez Guerra.

En resum en, si el periodista hace esoói: forjar reputkciones y  posiciones, m erece Y o  creo que sí, lo
hace; p crQ jw r n^odo inconssiente, con la m ayor buena fé... Ninguna de e.stas dos cosas le  honra a l i>eriodista. D ebe­
ría  ser algo precavido y  algo picaro. , . ,

Esta es la verdad, dolorosa ó no. N ada dan por,ser bueno. Y ... tam]>oco por se r  ]>rcsuntuoso.
S k h a s t i á n  G o m i l a .
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A  Ruiz, que halla gran  placer 
En m entir á  troche moche 
U nos condes la  otra noche,
L o  invitaron  á com er.

Y a  en la  mesa, la condesa  
D ió en discutir con calor 
Cual era el ave  m ejor 
P ara servida en la  mesa.

Y  oyendo ensalzar á coro  
El faisán y  la perdiz,
D ijo el em bustero Ruiz:
—  L a m ejor ave es el lo ro .-

A rran có  protestas graves  
Pero él siguió alzando el grito: 
— El loro  por lo exquisito  
E s el non plus de las aves.

S in  que pen.sara com erlo  
L o  com í p or un descuido;
Fué un lance m uy divertido: 
V a n  ustedes á saberlo.

Mi m ujer, que halla venturas  
D e anim ales en el trato,
T enía de A n g o ra  un gato
Y  tenía un loro  de Honduras.

Este, á la  hora de com er, 
Siem pre á  nuestro lado estaba
Y  la m esa am enizaba 
C harlando á  m ás no poder.

Só lo  un d ía no acudió  
Y , de m enos a l echarlo,
Nos lanzam os á buscarlo
Y  e l loro no pareció.

¿En dónde se habrá metido? 
D ije, y , entrando ligera, 
E xclam ó ¡a cocinera:
«¡M ilagro, m ilagro ha sido!

«De la sartén han sacado  
L a gallina, á no dudar,
Y  ocupando su lugar 
A l lorito han colocado.

«Puesto que acabo de ver 
D estrozada en la  escalera  
L a  gallina, que no era  
L o que acaban de com er.»

Entonces de lo ocurrido  
M e di cuenta: sin recato  
D e la  sartén sacó el gato  
L a  gallina en un descuido.

Y  ai par, por su m ala estrella, 
A  la  sartén se acercó
El loro, el hum o le ahogó
Y  de patas calló en ella.

P or tan lam entable error 
D e que fué h  causa e l gato  
V im os que el loro  es un plato  
De !o bueno lo  m ejor.—

L os com ensales rieron
Y  uno exclam ó con coraje: 
«¿Cómo, viendo su plum aje,
Que era  de loro  no advirtieron?»

Y  Ruiz respondió, m ostrando  
D e su inventiva el tesoro;
— No advertim os que era  el loro  
Porque estaba pelechando.

C a r i .o .s  C a n o

Por los cerros de Ubeda

jP or qué r ’á  tan afijio r  
¿Qué te  pasa Vicentico?
—  iQue tengo m alo á Perico 
y  v¿á perder cr sentio!—

¿Tan g ra ve  es la enfcrnteá?
— ¡M á  de io que te figura 
y  há de sé casualiá, 
quepa  su tftá haiga cura!—  

L lévase lo  á  Don Helarlo 
que tiene m ucho talento.
— ¡C á! y o  busco a l Vitirinarlo. 
¿Pá tu hijo?

— ¡Si es rr i jum ento! 

A n t o n i o  d e i . R e a l  R o d r í g u e ? .

P a t i a  d e  l a  C a s a  d e  « M a t o s .  ( S e v i l l a )
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ORMAUAN un corrillo  encantador.,. X o  sé si un jilguero , que aperchado en una ram illa d e l castaño  
de indias, inclinaba la cabecita para m irar a l pie d e l árbol, lo hacía para exam inar á  los chiqueti- 

nes, gozoso ó receloso.
L a  charla, sem ejando ru ido de agua corriente y  brincadora, por las breñas, pareciendo  

gorjeos en  algarabía, ex itaba á los pajarillos que rom pían á  cantar, conRmdiendo sus píos con las vocecitas aquellas 

tan delicadas, tan arm oniosas y  frescas,
L o lo  estaba sentado en la tierra m ostrando sus grandes pantorrillas coloradas y  m orenas, com o el barro  

cocido; un m echón negro le  emborronaba, la  frente... L o s  o jos los tenía m u y abiertos y  absortos, la  boca cerrada y  
los labios involuntariam ente unidos, form ando un hociquillo, entre cóm ico y  grave.

Carm elia, tum bada panza abajo, y  dando uno tras  otro  con las botas en tierra, estaba de codos en e l suelo  
y  con las m anitas en los m ofletes sosteniendo la  m ás rica, en bucles y  rizos de oro, cabecita infantil... en los ojos  

m ostraba tam bién e l asom bro y  la  atención esclavizada.
Perucho, negruzco, borro.so, personilla aún no bien revelada... o ía engullendo con goloso afán un mendru- 

gillo, un brezuelo de rosca.
E lisa, bonita, aunque pálida y  enferm iza, se m antenía derecha, sentada correctam ente, m uy form al, m uy  

digna. Pepilla charlaba; e ra  la que m antenía su jeta  la  atención general; e l em beleso de aquel auditorio, en el cual el 
m ayor de los oyentes, no contaba ocho años de edad.

Y o  no sé si era que las flores de los cuadros cercanos quen'an desarraigarse é ir  á form ar parte  del ram illete  
d e  niños, ó e ra  que hacían señas á  éstos para que se acercaran á ellas, ó  en fin, que e l v ien to  las estaba m olestando  
con  im pertinentes 'soplos... lo cierto si e ra  que las rosas, los c laveles, las cam panillas azules, las m inutlsas,.. toda aque­
lla  engalanada gentecilla, estaba sin sociego y  danzando.

A to ld ab a  con' sus hojas am plias e l venerab le  castaño el sitio aquel, de aquel senado tan apacible...
Pepilla, vivaracha, gesticuladora, que tenía una frente espaciosa, una carita redonda, encarnada com o una 

m anzana m adura, y  despedía por los ojos unos relum brares lucentísim os.., decía con dulzura y  m aternal gravedad:
 Pues veréis... y  aquel pobre... no e ra  un pobre, sino un príncipe... m uy guapo... que tenía unos vestidos

bordados de plata... C laro, y  éstos eran para todos los días, com o tú y como yo nos vestim os para ir á la escuela. 
V am os... Perucho... de ja  de com er pan, que te  va  á hacer daño... Y  tenía otros vestidos bordados de oro ... para po­
nérselos todos los dom ingos... Y  tenía m ás, m uchos más... con perlas, con diam antes, con esm eraldas, con... todo.
Pues señor...

j V p o  qué deja é cabalo?—preguntó Carm elin.
 M ujer... espérate... lo que es así hija, no puede una contar nada...— contestó Pepilla. ¡Qué fastidio!
 Cállate. Carm elia... y a  lo  sabrás...— dijo  pacientosam ente Elisilla.
 líueno, bueno... y a  estáis turrumpiendo— refunfuñó Lolo; Lolo. poniendo el ceño... anuncio prem aturol

pero cierto, de un vigoroso  carácter hombruno.
 V a ya . ¡Q ué niños!... ¿Queréis que acabe el cuento ó nó...f
 S i... anda, anda... Pepilla... rica— dijo m im osam ente Carm elia...
 Bueno; pues oídme, ¿her: V a  e l príncipe, y  qué hace; pues llam a á  sus capitanes y  se pone delante y  se

m eten en el palacio y  le  dicen al rey...
¡Zás! L o lo  soltó una m anotada á Perucho, que le había tirado una m iga de pan, y  Perucho rom pió á  llo rar 

com o un becerro... y  los pajarillos del árbol vo laron  asustados, y  pienso yo  que de terror, y  no de o tra  cosa, se m o­
vieron  entonces las flores...

 ¡L olo !... ¡V a y a  que niño!,., ¿para qué pegas á  Perucho?... V am os, ¿qué te  ha echo?— exclam ó Pepilla.
 tirao pan á los o jos!...— dijo brusca y  abrutadam ente L olo, entrecejando con m ayor relieve el ceño y

m ostrando en la  m irada una indom able fiereza.
T ardó en restablecerse el orden y  en tornar al concurso e l apasible sociego necesario para que se m antenga 

serena y  fija la atención de un auditororio... pero al fin vo lv ieron  e l silencio y  la  calm a... que bien pronto fueron nue­
vam ente interrum pidos... pero entonces por un sujeto al cual todos tenían que rendir hom enajes, respetos y  caricias...

¿N'o le habías visto? Pues estaba a!)í encam ado sobre los abriguitos y  taim as y  capas de los niños, y  cu­
bierto por e l am plio delantal de una niñera... ¡P itolillo!... e l nene, el señor que im peraba allí absolutam ente; el m ás 
chiquitín, pues apenas si hacía ocho, días que había cum plido los dos años!... Pitolillo, el herm anito m enor de Carm e- 

lín... ¡el nene!...
— Pues bien; el nene acababa de exlam ar:
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— Antame... qué, traducido, quiere decir... ¡levántam e!
— Huí... Pitolillo... se ha despertado...— exclam ó Pepita... -Y a  v o y  herm oso... y a  vo y .
E lisa se adelanto á  cogerlo en los brazos, y  se lo  disputaron am bas en porfiada di.scusión... pero E lisa e ra  

tan  suave, tan condescendiente, tan bondadosa, que no hizo gran  resistencia, y  Pepita, tan resuelta y  tan  decidida, 
que Pitolillo pasó á  brazos de ésta.

L a  niñera andaba por allí recorriendo el jard ín  en busca de no se sabía qué planta. ¡Bah! no im portaba... 
P epita tendría á P ito lillo ...

— ¿V’ erdad, monín? ;Q uieres tú estar conm igo... eh? S í, sí quiere mi niño estar con su nena.
Pitolillíj, que estaba con los cuchetas encarnados com o granadas abiertas, y  el vah ído  dei sueño, aún nebli- 

nándole los ojos... d ijo  con la  cabeza que sí, bostezó, y  luego, con los puños se  restregó las narices y  los párpados...
Prosiguió Pepita su cuento, atendiendo a l relato, replicando á los com entarios, refrenando la  im paciente  

curiosidad de unos... y  á la vez ocupada en sostener con caricias, lisonjas, cam bios de postura, la  form alidad del nene.
l í l  nene se inquietó... em pezó á quejuinbrarse, á querer desprenderse de los brazos y  d e l cariñoso cuidado

de Pepita.
— ¡A y , taniién. foque  se habrá dcfetado...— exclam ó con enojo... Carm elia... y  luego, fingiendo que no sentía  

e l enfado, gritó:
N'ene, á domi... á domi\...

Pero en vez de echarse á  llorar el nene, se echó á re ir , con carcajaditas cortadas, vibrantes, argentinas... que 
allí, en aquel espacio de delicioso contento para  el sentido... eran las notas m agistrales y  reveladoras de !a  m a yo r alegría.

Carm elia, o lvidando el cuento... se echó á reir tam bién, y  tornó á su ficción: ¡A  domí, ¡ea! ¡V a y a  usté 
domi. caram ba!

R isa y  m ás risa, y  la de la  niña respondía á la  d e l niño, y  aduaban com o cántico de inefable m elodía celes­
tia l y  arm onía de los ángeles.

— O ye... Pepita— dijo E lisa— ¿tú no has o ído a l nene contar un cuento?... ¡Que lo  cuente!... ¡Que lo cuen­
te!... ¡Cuenta el cuento de la  horm iguita, Pitolillo!... A n d a , precioso, anda...

Pepita tam bién unió sus ruegos á los de E lisa, y  am bas insistieron y  porfiaron y  trataron de sobornar a l 
pequeñín con caram elos... Pero el nene se acazurró... y  guardó silencio y  hasta em pezó á  m anifestar m olestia.

Pero ocurriósele á Pepita decir:
— Carm elia, si cuentas tú el cuento de la horm iguita, te  convido al coche de las cabritas del Prado.
- -I5ueno, ¿sí? bueno...— replicó Carm eha, guiñando á  la  vez am bos ojos y  gesticulando tanto que no parecía  

sino que en  aquella carita  de querubín, se habían citado á bailar todas las malicias...
P itolillo... de pronto, empezó.
— E sta era  homiguita y  econtó osavito... A s í copó ana sitita... ano. ano... bonita va.
A q u í un confuso revo ltiño  de sonidos, de sílabas que se agolpaban á escapar atropelladam ente por aquella  

boquita estrecha... y  al salir estropeaban la  palabra, pero p ara  transform arla en música...
Luego, ¿cómo encender aquel relato? El auditorio  sí lo entendía; escuchaba con el gozo de los que o yen  ima 

com posición m uy conocida, interpretada por inspirado ejecutante.
— ¡Bien; b ravo.... b ravo... y a  lo contó el niño!— gritó  E lisa, y  todos besaron a l pequeño, y  palm otearon, y  

la  aclam ación fué expontánea, gloriosa... ¡ha! envidiable, sincera, com o las dichas de la inocencia...
En brazos de Pepita... fué llevado el nene, com o en triunfo. L elo , dando uno con o tro  dos cantos, y  hacien­

d o  tú tú rú  rú... en rem edo de la  corneta. Carm elia gritando... y  todos locos de entusiasm o. ¡Q ué pena... si el niño  
llega á ser un artista, un poeta, un narrador deliciu.so, un creador ilustre... y  tom a por verdaderos los triunfos y  ap lau­
sos del mundo... qué pena, que no pueda conocer, ni com prender... ni recordar... aquel, aquel m om ento, en que se le  
enaltecía... p or haber contado... el cuento de la  horm iguita! ¡El único triunfo verdadero! ¡No podía tener o tro  más 
puro, m ás puro... m ás grande.

J o s it  Z a i i o n e r o .

P u e rta  de P a lm is .  (B a d a jo z )
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L a  balada de las olas

I ’ a r a  m i  h e r m a n o  P a c o .

V enid  olas, las que errantes  
m uy tranquilas y  serenas  
va is  besando las arenas 
espum osas del la  mar.

V enid  olas, las que am antes  
y  con ritm o m elodioso  
va is  cantando lo grandioso  
en  continuo m urm urar.

V enid  am orosas olas 
de cristalinos colores 
y  recordad los am ores 
de m i perdida ilusión.

No m e dejéis nunca á solas  
teniendo el alm a angustiada, 
que no la  quiero olvidada  
ni m uerta en el corazón.

V enid , venid á mi lado  
besando la fina arena 
aunque recuerde con pena 
que su rostro y o  besé;

Q ue m i beso no ha manchado  
aquél cutis transparente, 
porque a l besarla en la frente, 
con e l alm a lo forjé.

V enid, venid m uy tranquilas  
aunque aum enten mis clam ores, 
mi torm ento, m is dolores, 
a! pensar que m e engañó.

Q ue broten de mis pupilas 
las lágrim as á raudales, 
no quiero aliv io  á  mis males 
que e lla  fué quien me los dio.

V enid, venid am ansadas 
aunque estéis enfurecidas, 
que las olas desprendidas 
se deshacen ai chocar,

V  aquéllas dichas pasadas 
que en m í con mi am or nacieran  
jam ás quiero y o  que mueran  
p or no quererla  olvidar.

Luís L a C ü r t e .
Badajoz 10 de •JtiHo Ue 1906.

Vista General. (Badajoz)

¡Enferma!

¿Quién me dijera, oh Dios, que llegaría  
un tiem po am argo en que postrada viera  
á la  adorada y  dulce com pañera 
llena ayer de esplendor y  lozanía!

S i se acerca, oh dolor, a’ su agonía, 
si es y a  llegada su hora postrim era, 
concédem e, Señor, que a l par y o  m uera 
y  juntos dem os en la tum ba fríal 

L a  m iro casi exánim e en e l lecho:
¡oh, cuán pronto, señor, la  d icha pasa!
S i he d e  m irar m i tálam o deshecho,

!Dám e la  fiebre que cruei la abrasa 
ó el corazón arráncam e del pecho  
antes que quede sin su am or mi casa!

E n r i q u e  R e o e i ..

Fachada del Ayuntamiento. (Badajoz)
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Buzón de alcance Figurín de M odas

B. C.— S e v i i -I-a .

S i señor, está V . en la  firm e al creer que sus trabajos  
ta l vez no serían dignos de esta R evista. D esgraciada­
m ente es así; aunque nosotros no tenem os grandes pre­
tensiones, tam poco las tenem os tan pequeñas que v a y a ­
m os á  descender a l extrem o de publicarle unas poesías
q u e  no son suyas.

Con esto queda dicho todo.

M .  M . - - V a l d e p e ñ a s .

D e ripios y ... cascotes, no exagero  
contiene su soneto un vaciadero  

con gran placer lo he leído 
y  de reír cansado  

lo dejé, plenam ente convencido, 
que estaba V . guillado.

J .  L.— C a n t i i .i .a n a .

E l cliché que m e envía resu lta m uy bonito, desde 
luego se confeccionará e l fotograbado y  lo darem os á  
conocer en e l núm ero próxim o.

Vestidito Bordado

K ste bonito m odelo que presentam os reducido puede 
ser confeccionado en batista, cachem ira y  franelas m uy  
■finas, siendo desde luego preferidas la holanda, seda y  
e l hilo-

D e corle  sum am ente sencillo, resulta m uy elegante  
y  vistoso, si tanto en el bordado com o en la  ejecución 
del trajccito, se siguen las indicaciones del dibujo, el 
cu a l va  presentado en cuatro trozos.

U no de ellos dem uestra el cuello y  los puños que 
deben bordarse según indica el trozo inm ediato al re ­
ferido.

A  continuación aparece el dibujo para  el bordado  
d el volante e l cual irá form ando pliegues aunque no m uy  
pronunciados con objeto  de que el bordado no pierda su 
lucimiento.

El últim o trozo figura el bordado de la parte baja.
L a  ejecución del bordado es sum am ente sencilla y  

p or ello  om itim os explicación m ás extensa.
L o s pequeños c lave les van  perforados á punzón.
L o s m edianos y  m ayores, cortados en fonna de cruz 

replegando la  tela hacia abajo.
E ste bordado ha de hacerse en punto de cordón y  el 

borde ó filo del volante, irá festoneado.

F ig u r ín  NÚM- l . — F a ld a  y  cuerpo de seda celeste 

gu arnecida con  vo lan tes y  entredoses de gu ip u re ar­

tística.

Cuerpo fruncido, cuello de seda celeste y  cinturón  
d el m ism o color, con broche.

F ig u r ín  NÚMS. 2 y  3.— F a ld a  en sed a  d e  color sien ­

do las preferentes la  b lan ca  ó  negra.

L a  falda está confeccionada estilo  corsés y  el cuerpo  
plisado con hom brera de tafetán.

Som brero  con plum as y  lazos blancos y  adornado  
c<jn rosas, rosas.

F ig u r ín  NÚM. 4 .— T ra je  d e  sed a  ó  b atista  m u y fina.

B olero corto  d e  b atista  b lan ca  b ord ad a  gu arnecido 

de tafetán n egro  y  pequeños boton es de nácar.

Som brero  con rosas, rosas.
F ig u r ín  NÚM. 5.— C uerpo p lisad o  d e  batista, con 

m otivos bordados a l plum etis.

FlGUKÍN' NÚM. 6.— E n  terciopelo , falda d e  form a.

E l cuerpo frunceado y  cuello de guipure artística.
F ig u r ín  NÚM. 7 .— T ra je  en terciopelo azul falda p le­

g a d a  p o r detrás.

Cinturón d e  cuero am arillo.

Cuello de encaje inglés.
Som brero  de paja azul con plumas.
F ig u r ín  NÚM. 8.— C uerpo y  m an gas en m uceüna 

bordada.

F ig u r ín  n ú m . 9.— Som brero  de p aja  am arilla ador­

nado d e  plum a b lan ca  y  cinta azul.

F ig u r ín  n ú m . 10.— Som brero de paja  blanca, rosas, 

rosas y  plum as blancas.

L ab ores A rtísticas

BAUERO liORDADO EN PUNTO DE CADENETA 

V KESTONEADtJ 

P ara  la  confección de este babero  debe procurarse  
to las lisas para d ar m ás realce á las figuras y  labores 
que representa el dibujo.

S e r v i l l e t a  i ’a r a  i>o s t r e  

Á  continuación presentam os una esquina de borda­
do artístico en servilletas de postres, para la  cual hace­
m os las m ism as advertencias que para la  del babero.

P.-\NUEL(} e s t i l o  R e n a c i m i e n t o  

L a b o r e s  p a r a  b o r d a r  

L o l a  f a r a  S a b a n a  

E n l a c i c s  p a r a  p a ñ u e l o  y  t o a l l a

■»

-f

Ayuntamiento de Madrid



^ cr

C H A R A D IT A INTRÍNGULIS

Ramoncito á  Lola.—C á d i z .

Prim a pruna  es mi primera 
de jú b ilo  en ocasiones 
y  que m olesta á cualquiera  
cuando v a  con intenciones.

Y a  con esta aclaración  
encontrarás fundamento  
de acertar la solución, 
que no es cosa de momento.

Pues procuraré, á  fe mia, 
disfrazarla poco á poco 
para que en un solo día 
llegues á vo lverte  loco.

V o y  á  em pezar el engaño  
que con paciencia he fraguado. 
¡Com o que cerca de un año 
en ello  he necesitado!

A  dos priniít. un prima dos 
en papel m uy plateado,
¡T e lo ju ro  com o h ay  Dios! 
su fam ilia ha regalado.

Y   aquí d o y  p or term inada
esta m isiva empachosa. 
jfii aciertas ó nó la charada, 
m e im porta poco la cosa!

A .  A .  A ,
Con estas vocales y  tres consonantes, form ar et 

nom bre de una legumbre.

M etátesis

t  2  3  4 — A pellido,
4  3  1 2  -Seudónim o.

Charadístico

1 —Consonante. 
2 - -  ídem

Solución del número anterior

A  la  Charadita: K — A — CO,- -A  los Charadisticús; 
C a n u k i . a r i .̂ — K s t a c a i j a — M A R fK i.C ) .— A l Triángulo 
Silábico:'i>Í— \̂—U). - A l  Intríngulis: A — I.A — H AR— DA. 

— A  las Estrellas-. M a r í a - - H líK T A — C ü R A l-  -M ,\ R T A . 

— S e r a p i ü — H i l a r i o — lir N A C io — C e s .á r k o . — M a r c e ­

l a — N a r c ' i s a -  - M a r c e l o — N a r c i s o . - A l Jeroglifico 
Comprimido; "Sk) H A V  E N E M Ifio  J'EgUEÑ'O. - A  los Me­
tátesis: :vIa r i a n a .— R a r a — A r a r .

A D N / E R T E r s í O l A S

Previo el pago adelantado, servirem os el periódico á  los sxiscriptores que se ausenten 
de es ta  cap ital durante la  época de baños, rogándoles nos envíen con le tra  c la ra  la s  señas del 
punto en que han de res id ir .

L a s  personas que reciban esta R evista  y  no la devuelvan  á la Adm inistración, Carpió 5 ,  2 .°  iz­
qu ierda, las considerarem os desde luego com o suscriptoras.

N uestras abonadas tendrán derecho á que se les publique en este periódico ilustrado, noticias de casam ien­
tos, bautizos, y  de viajes, á cu yo  fin les rogam os nos com uniquen dos d ías antes de efectuarse aquellos dos prim eros 
actos, la  hora, iglesia ó m orada en que se celebren esas cerem onias, para que uno de nuestros redactores los presen­
cie y  tom e las necesarias notas al objeto  de d ar cuenta en estas columnas.

C uantas personas deseen que la s  contestem os particularm ente, deberán rem itim os el correspondiente sello- 
d e  franqueo. __________________________________________

P ara  anuncios y  reclam os pídanse tarifas de precios á esta A dm inistración.

(  E s tah ltc im le n lo  T ipográfico  de M ah o b l y  C .*  S d ad . en O ta., C e r r a je r ía  3U y  32^—
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en blanco y cromolitografiados

La mejor
casa de España

para confeccionar
Carteles, Anuncios, Artículos 

de propaganda y  todo lo con­
cerniente al ramo de dicha Industria.

PLAZA DE CARMEN BENÍT
m IJL
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V

Gran Café, Pastelería y Confitería
Elaboración esmerada de pastas 

y dulces finos. 
Especialidad para regalos con magnífi­

cos y lujosos estuches.

SE SIRVE CON PRONTI­
TUD TODO LO CONCER­

NIENTE AL RAMO  
DE

PASTELERÍA 
Y  CONFITERÍA

Esta casa es la 
que sirve en Sevilla e 

mejor café y licores de 
as más reputadas marcas.

Y l'O ST A D A S

.ONES DE I3ILLAR
J U E G O S  D E  D A M A  

Y  AJEDREZ

Sierpes, 2 ^ y  Velás:que^, 5  y  7

S E V I L I ^ A
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